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    Prólogo a la edición en castellano

    
      
        
          
            
              
                John G. Bellett (1795-1864) fue particularmente utilizado por Dios, en medio de la luz que el Espíritu Santo dio a la Iglesia en el siglo XIX, para desenterrar los tesoros de las diversas glorias del Señor Jesús que yacían ocultos en las Escrituras, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Su ministerio se centró principalmente en la Persona del Señor Jesús. Su gran discernimiento espiritual le permitió penetrar en las profundidades de la Palabra y deleitar su corazón con las revelaciones acerca de las glorias de nuestro Señor, despertando, por medio de sus escritos, el asombro y la adoración en el corazón de los lectores. Sus escritos, de carácter meditativo, han sido las delicias de muchos hasta hoy; revelan el conocimiento que este siervo de Dios tenía sobre los misterios de Dios. Ciertamente, ningún creyente que ame verdaderamente a Cristo dejará de hallar un alimento espiritual sólido y nutritivo para su alma al leer obras como «Los evangelistas», «Los patriarcas», «El Hijo de Dios», «La gloria moral del Señor Jesucristo» (este último libro existe en castellano) y otras meditaciones.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La presente meditación sobre la epístola a los Hebreos (Musings on the Epistle to the Hebrews) apareció en el periódico inglés The Present Testimony, en el año 1865, poco después de la muerte de su autor. Se recopiló –como lo dice expresamente dicho periódico– a partir de notas tomadas durante conferencias dadas por él sobre esta epístola, notas que su enfermedad no le permitió corregir.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Rogamos a Dios que la presente traducción castellana sea de bendición para el lector, así como lo ha sido, en su edición original, para miles de creyentes de habla inglesa.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                «Hay algunos que, basándose en el hecho de que la epístola no habla de nosotros como iglesia, no ven en ella nada para nosotros. Es cierto que no versa sobre nosotros, sino sobre Cristo solamente».
              
            
          
        
      

      
        
          G. V. Wigram
        
      

    

  
    Capítulos 1 y 2

    
      
        
          
            
              La epístola a los Hebreos ilustra de manera notable uno de los caracteres del Libro de Dios. Se puede leer con enfoques diferentes y, sin embargo, ninguno de ellos contradice al otro. Puede ser fácilmente leída de seis o siete maneras. Ella nos abre los cielos tal como son ahora.
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¡Cuánta bendición halla el corazón al considerar tal tema! Si levantamos nuestras miradas vemos el cielo físico, pero ese no es más que el cielo exterior. Esta epístola nos revela los cielos interiores, no bajo un carácter físico, sino moral. Despliega ante nosotros las glorias reservadas al Señor Jesús, a quien los cielos han recibido. Así somos hechos aptos para ver los cielos donde él se sentó, Su ocupación en los mismos y lo que seguirá a esos cielos. Cuando el Señor Jesús estuvo aquí, los cielos se abrieron para contemplarle, como lo vemos en el capítulo 3 de Mateo. Entonces había en la tierra un objeto digno de la atención de los cielos. Jesús volvió a subir al cielo, y este tuvo entonces un objeto que nunca había conocido antes: un hombre glorificado. Ahora la función de nuestra epístola es mostrarnos los cielos como la casa de este hombre glorificado. Así como el capítulo 3 de Mateo nos presenta los cielos abiertos para contemplar a Cristo aquí en la tierra, en la epístola a los Hebreos tenemos los cielos abiertos para que podamos contemplar a Cristo allá arriba.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Pero tal vez ustedes me digan: «¿Esa es toda la historia de los cielos? ¿La ha considerado usted hasta el final?». ¡Por cierto que no! En los capítulos 4 y 5 del Apocalipsis vemos los cielos preparándose para el juicio de la tierra. Luego, al final del libro, vemos los cielos no solo como morada del hombre glorificado, sino también de la Iglesia glorificada. ¡Es maravilloso que este libro pueda presentar semejantes secretos! Así es la biblioteca divina. Tomamos un volumen de nuestro propio estante y nos habla acerca de los cielos; otro volumen trata del hombre en su estado de ruina; sacamos un tercer volumen y nos presenta a Dios en su gracia; así podemos seguir, hallando indudablemente una rica y maravillosa variedad.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Fijemos ahora nuestra atención en los capítulos 1 y 2. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas

(v. 3). 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Aquí tenemos la prueba de lo que habíamos anticipado: la epístola a los Hebreos nos abre los cielos. El Señor vino a la tierra para efectuar la purificación de nuestros pecados, y ascendió a los cielos para ocupar su lugar allí como el purificador de nuestros pecados. Supongamos que yo hubiera viajado a un país lejano; podría tratar de describirlo de una manera que les encantara y despertara en ustedes el deseo de visitarlo. Pero, cuando el Espíritu Santo nos muestra los cielos, hace más que esto: nos muestra que allí se vela por nuestros intereses. Nuestro representante está sentado en el lugar más elevado, y está allí con ese mismo carácter. ¿Es posible tener un vínculo más íntimo con ese lugar? Es sorprendente que no emprendamos el vuelo para estar allí cuanto antes. ¡Pensar que Jesús está sentado allá arriba porque vino a sufrir por nosotros una muerte infame! Les desafío a tener un más rico objeto de interés en el cielo, Jesús glorificado, a quien Dios puso allí para nosotros.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora bien, en el versículo 4 vemos que Cristo no solo está allí, sentado por encima de las huestes angelicales, como el purificador de nuestros pecados, sino también con una real humanidad. Ya hemos visto el gran interés que tenemos en él como Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados. Ahora el capítulo nos lo presenta como el Hijo del hombre que está por encima de los ángeles. El hombre fue preferido a los ángeles. La naturaleza humana, en la persona de Cristo, ha sido sentada en un lugar más exaltado que la naturaleza angelical, sea la de Miguel o la de Gabriel. El primer capítulo está consagrado a presentarnos dos visiones de Cristo en el cielo. ¡Dos maravillosos secretos! ¡Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados, un verdadero hombre, semejante a nosotros, sentado a la diestra de la Majestad en las alturas!
            
          
        
      

      
        
          
            
              Leamos los primeros cuatro versículos del capítulo 2 como un paréntesis. ¿Les agradan estos paréntesis? El Espíritu Santo adopta nuestra manera de hablar. A menudo ocurre que, en el curso de una conversación, dos amigos se desvían un poco del tema para hablar el uno del otro. Así habla aquí el autor de la epístola: «Les estoy enseñando cosas maravillosas; tengan cuidado para que no caigan en oídos indiferentes». No debemos ser simples escolares; si verdaderamente estamos en la escuela de Dios, si somos discípulos de un maestro viviente, tendremos nuestras conciencias ejercitadas mientras aprendemos la lección. Esto es lo que el apóstol procura hacer aquí. Este paréntesis suena de la manera más dulce y agradable al oído.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aunque es un paréntesis, nos revela una nueva gloria. ¡Qué abundancia de frutos hay en el campo de la Escritura! No se trata de un suelo que debemos cultivar diligentemente para poder recoger más que una escasa cosecha. Este paréntesis (el cual contiene una exhortación que no deberíamos necesitar) comprende otra gloria de Cristo. Él está sentado allí como apóstol, mi Apóstol. ¿Qué quiere decir eso? Que él es un predicador para mí. Dios, en otro tiempo, habló por medio de los profetas; ahora nos habla por medio del Hijo; Cristo en los cielos es el apóstol del cristianismo. Y, ¿cuál es su tema? La salvación, esa salvación que efectuó para nosotros como Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados, y que nos la revela como apóstol de nuestra profesión. En ello vemos una verdad más concerniente a los cielos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El versículo 5 retoma el tema del capítulo 1 y nos presenta las glorias distintivas de Cristo en su preeminencia sobre los ángeles. “Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero”. ¿Cuál es “el mundo venidero”? Es la época milenaria mencionada en el Salmo 8. Aquí tenemos tres características del Hijo del hombre: “Un poco menor que los ángeles”; coronado “de gloria y de honra”; puesto “sobre las obras” de las manos de Dios. De manera que el mundo venidero no ha sido sujetado a los ángeles, sino al Hijo del hombre. Ahora tenemos un interés en este Hombre glorificado. Anteriormente dije que si yo fuera a un país lejano y les describiera sus pintorescas maravillas, ustedes también sentirían el deseo de verlas. Pero esta epístola hace más: les muestra que tienen un interés personal en esas glorias que despliega ante ustedes. ¿Habrá una sola etapa del camino de este Hijo del hombre en la cual no estemos personalmente interesados? El apóstol subraya tal interés. De manera que, insisto, esta epístola nos revela los cielos invisibles, nos muestra las glorias concernientes a Cristo y nos enseña que tenemos un interés directo y personal en esas glorias.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el versículo 10 aparece un nuevo pensamiento: “Porque convenía a aquel… que… perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos”. Detengámonos aquí un momento. Convenía a la gloria de Dios darnos un Salvador perfecto. ¿Lo creen? ¡Qué pensamientos nacen en el alma cuando llegamos a ello! ¿Han asido a Cristo de tal manera que, ni por un momento, se verían tentados a quitar sus ojos de él para fijarlos en otro objeto? Hemos obtenido una salvación incuestionable e infalible, a prueba de los ataques que puedan sobrevenir.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                A partir del versículo 11 aumentan nuestros intereses en el hombre glorificado. 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos. 
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                ¡No se avergüenza! ¡Publiquémoslo para que la tierra y el cielo lo oigan! Este hombre glorificado llama “hermanos” a los elegidos de Dios. “No se avergüenza”, a causa de la dignidad de ellos. No solo debido a Su gracia, sino con motivo de la dignidad personal de ellos. Él nos ha asignado una parte en su propio trono. No se avergüenza de su propia obra, de aquellos a quienes adoptó. Cuando leamos las Escrituras, rechacemos todo pensamiento rastrero y frío. Nuestros pensamientos acerca de Cristo deberían ser tales que cautivasen todo nuestro ser, que nos llevasen en alas de águila. “En medio de la congregación te alabaré” (v. 12). ¡Cristo se levanta y conduce el canto de los redimidos, no avergonzándose de hallarse en su compañía! “Y otra vez: Yo confiaré en él”. Esto fue lo que hizo cuando estuvo aquí, y lo que nosotros hacemos ahora. “Y de nuevo: He aquí, yo y los hijos que Dios me dio”. Este es el interés que tenemos en el hombre glorificado.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Seguidamente volvemos a contemplar lo que Jesús fue en su humillación. “Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham” (v. 16). Dejó a los ángeles donde se hallaban. Los ángeles eran superiores en fuerza; ellos conservaron su estado primitivo, y él los dejó así. El hombre descendió a lo más bajo en la escala de la maldad; y Cristo vino a asociarse al hombre. Luego el versículo 17 nos introduce en otra gloria que concierne a Cristo en los cielos. Allí le vemos como nuestro sumo sacerdote siempre atento a su doble servicio: el de reconciliación respecto a los pecados y el de socorro en nuestras aflicciones. La epístola rebosa de glorias divinas, acumula un infinito de gloria y de pensamientos divinos en su limitado espacio.
            
          
        
      

    

  
    Capítulos 3 y 4

    
      
        
          
            
              Como ya lo hemos señalado, una de las principales características de esta epístola es que nos presenta una vista del cielo tal como está ahora, no como estaba en Génesis 1 ni como estará en los tiempos de Apocalipsis 4 o 21. El cielo de Génesis 1 no tenía un hombre glorificado, no tenía ningún apóstol, ningún sumo sacerdote. El cielo de la epístola a los Hebreos, al contrario, tiene todo esto. Dado que ese es el carácter general de la epístola, hemos considerado al Señor Jesús como estando en ese cielo. Él se halla allí como hombre glorificado, como Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados, como el apóstol que anuncia la salvación y como el sumo sacerdote que hace propiciación por los pecados. Cada página es fértil en la enumeración de las glorias que el Señor Jesús tiene ahora en el cielo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora consideraremos los capítulos 3 y 4. Los dos anteriores nos introdujeron en los cielos, donde Cristo está, y nos presentaron al Cristo que está en los cielos. Los capítulos 3 y 4 se vuelven un poco hacia nosotros, considerándonos con cierta severidad y diciéndonos que debemos tener cuidado ahora que estamos andando en compañía de él.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El primer pensamiento es que debemos considerarle en su fidelidad. Por lo general, esta exhortación es mal entendida. ¿En vista de qué debemos considerar al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión? ¿Para imitarle? El sentimiento religioso dice que sí, pero ese no es, en absoluto, el significado del pasaje. Debo considerarle como fiel a Dios en lo que me atañe, fiel de tal manera que yo pueda ser salvo eternamente. Si no lo considero así, hago más que embotar el argumento del pasaje y pierdo el sentimiento de la gracia. La idea correcta no es que él fue fiel cuando anduvo aquí en la tierra, sino que es fiel ahora que está en el cielo. Elevo mi mirada al cielo y veo a Jesús desempeñando sus oficios, fiel a Aquel que lo designó. ¿Es asunto mío imitarle en su sumo sacerdocio? Lo que debo hacer es considerarle allí para mi dicha y aliento.
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¡Qué abundancia de gracia hay en todo esto! La gracia de Dios que designó a Cristo, la gracia del Hijo que se encarga de la obra, y la gracia que abre el capítulo 3 son de una magnificencia infinita. ¿Podría haber una exhortación más sublime, o una doctrina más divina? Tenemos al Hijo en lo más elevado de los cielos, sentado allí como Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados, el apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión. ¿Podría haber una exhortación más divina que aquella que me invita a sentarme tranquilamente y considerar a Cristo en su fidelidad allá arriba?
            
          
        
      

      
        
          
            
              Seguidamente, en los versículos 3, 4 y subsiguientes, se nos corre el velo para que veamos otras glorias de Cristo en contraste con Moisés. Aquí la primera dispensación es llamada una casa. Ella era como un siervo al servicio de un Cristo venidero. En tal caso, Moisés y la casa son idénticos. Todas las actividades de aquella dispensación tenían como objetivo dar testimonio de un Cristo venidero. Por ello fue un servidor. Por otro lado, cuando el Señor vino, lo hizo como Hijo, para reivindicar lo que le pertenecía. Ahora todo se resume en esto: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Será fiel a Cristo la casa sobre la cual está establecido?
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                ¿Cuál es nuestra fidelidad? Perseverar con confianza y retener firme hasta el fin la gloria de la esperanza. «¡Cristo está por mí! ¡Cristo está por mí! Solo quiero a este Cristo que es suficiente para todo». Aferrémonos a él día tras día hasta que finalice el viaje por el desierto. Somos parte integrante de esa casa sobre la cual él preside como Hijo. Y no solo preside sobre ella, ¡sino que la reclama como suya! Este es un pensamiento mucho más dulce. Estarle sujeto es perfectamente justo, pero él nos invita a descansar cerca de su corazón. La fidelidad no consiste solo en reconocer la soberana autoridad de Cristo. Ser fiel es reposar en su pecho. De manera que cuando el Espíritu nos exhorta en los capítulos 3 y 4, no abandona el elevado y maravilloso terreno de los capítulos 1 y 2. Después, al llegar a este punto, se vuelve hacia el Salmo 95. Si comenzamos a leer el Salmo 92 y seguimos hasta el final del Salmo 101, hallaremos un pequeño y hermoso volumen sobre el milenio. Se trata de exhortaciones del Espíritu, hechas con el propósito de despertar la fe en Israel e invitar a este pueblo a mirar hacia adelante, hacia el reposo de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Por qué este tema es presentado aquí? El viaje de Israel por el desierto es un bello y vivo cuadro del actual peregrinaje del creyente, desde la cruz hasta la gloria. A veces las personas, al leer el comienzo del capítulo 4, se lo dirigen a sí mismas. Pero aquí no se trata del reposo para la conciencia. Este pasaje nos asegura que estamos fuera de Egipto y que vamos hacia Canaán. El peligro no está en que la sangre no se halle en el dintel, sino en que caigamos por el camino, como sucedió con miles en el desierto. El apóstol nunca nos invita a interrogarnos otra vez para saber si hemos hallado el descanso por medio de la sangre, sino a tener cuidado de cómo viajamos a lo largo del camino. Cuando habla de reposo, el Espíritu quiere señalar el reposo del reino y no el reposo de la conciencia. Luego, al período por el cual estamos pasando, lo llama un día, un solo día: “Hoy” (v. 7). Para el ladrón moribundo fue un breve día, lo mismo que para Esteban, el mártir. En cambio, para Pablo fue un día más largo, y uno aún más largo para Juan. Pero, sea corto o largo, el viaje por el desierto no dura más que un día, y nosotros tenemos que asirnos firmemente de Cristo hasta el fin. Si estamos destinados a ser compañeros de Cristo, debemos afirmarnos incansablemente hasta el fin.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora bien, ¿cómo vemos al Cristo del versículo 14? ¿Un Cristo crucificado? No, es Cristo glorificado. Si ahora nos aferramos a Cristo crucificado, seremos compañeros de Cristo en el reino. Que este “hoy” no cese de resonar en nuestro corazón y en nuestra conciencia. Asirme a un Cristo crucificado es mi garantía para compartir el reposo de un Cristo glorificado. Dos cosas luchan contra nosotros para privarnos de esta bendición: el pecado y la incredulidad. ¿No reconocemos a estos dos enemigos a medida que avanzamos? ¿Continuaré pecando? ¿Debo dar cabida a un mal pensamiento? Puede que sea sorprendido, pero debo tratar a uno u otro como a enemigos. La incredulidad es una acción del alma contra Dios. Ustedes y yo ignoramos lo que es la santidad práctica, lo que es estar entre Egipto y Canaán, si no combatimos contra el pecado y la incredulidad que se levantan cada día para estorbar nuestro paso.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El capítulo 4 prosigue con el tema. El Cristo del capítulo 3:14 es en sí mismo el reposo del que habla el capítulo 4, un Cristo glorificado, un reposo glorioso. Él nos ha sacado de Egipto. La exhortación se dirige a un pueblo que está fuera de Egipto. Hemos dejado atrás la sangre rociada en el dintel. La gloriosa Canaán está delante de nosotros. Tengamos cuidado, no sea que no la alcancemos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos

(v. 2). 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              La buena nueva, no de la sangre de Cristo, sino de la gloria de Cristo. Y esta tomó cierta forma en los oídos de los israelitas, y toma otra forma para los nuestros; pero, tanto a ellos como a nosotros, el reposo ha sido predicado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Luego el Espíritu Santo retrocede, de una manera muy hermosa, al descanso sabático del Creador. El bendito Creador descansó después de la creación. Se había prometido un descanso en Canaán, después de que Israel atravesara el desierto. Adán perturbó Su descanso en la creación, e Israel lo perturbó en Canaán. Por tales motivos, ¿está Dios contrariado con su reposo? No; lo ha hallado en Cristo. El secreto de todo el Libro de Dios es este: Dios se retira en Cristo después de haber hallado solo decepción en el hombre. Cristo es el artesano de ese reposo, es quien lo sostiene actualmente, y ese reposo permanece con él, tanto para Dios como para sus santos. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Por lo tanto… falta que algunos entren en él
              
            
          
          

          
            
              
                (v. 6).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Ya no se trata de algo falible que dependa de Adán o de Israel; esforcémonos, pues, para no dejar de alcanzarlo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora tenemos dos maneras de aprovechar a Cristo. El final del capítulo 3 nos señaló dos enemigos; el final del capítulo 4 nos presenta dos recursos en Cristo: debemos echar mano de él como la Palabra de Dios y como el sumo sacerdote de nuestra profesión. ¿Es esta la manera en que disfruto de él? Estos dos aspectos de Cristo hacen frente al pecado y a la incredulidad. Dejemos que la Palabra de Dios discierna los pensamientos y las intenciones de nuestro corazón. En vez de dar lugar a nuestras concupiscencias y vanidades, dejemos que la espada de dos filos, que no tolera ni una pizca de pecado, penetre. Y cuando hayamos desalojado al enemigo, después de haber hallado alguna concupiscencia predilecta situada en este rincón del corazón y alguna insospechada vanidad en aquel otro, ¿qué debemos hacer con ellas? Traerlas a Cristo, y que su sumo sacerdocio disponga de ellas con la misericordia y la gracia que caracterizan a esa función.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aquí nos detenemos por el momento. Hemos visto los cielos abiertos y hemos contemplado el interior; allí encontramos a un hombre adornado de glorias, en cada una de las cuales estamos interesados. Luego viene la exhortación. Dos enemigos nos acosan. ¡Estemos alertas! En vez de ceder a ellos, hagamos uso de la espada de dos filos y, cuando los hayamos descubierto, llevémoslos a Jesús. Hay una armonía admirable entre el Cristo que nos es presentado en lo alto en los capítulos 1 y 2, y nosotros tal como somos presentados aquí abajo con todas las características de los capítulos 3 y 4.
            
          
        
      

       

    

  
    Capítulo 5:1-10

    
      
        
          
            
              Leamos ahora hasta el versículo 10 del capítulo 5. Observemos que, desde allí hasta el final del capítulo 6, el apóstol abre un paréntesis para hacernos serias advertencias. Él utiliza mucho ese estilo parentético, y nosotros también hacemos bastante uso de él en las conversaciones que tenemos unos con otros. Esos pequeños intervalos o interrupciones en un discurso siempre son gratos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En los diez primeros versículos del capítulo 5 se nos presenta un asunto de bastante peso. En el primer versículo encontramos una idea general y abstracta del sacerdocio considerado como aquello que asegura a los hombres sus relaciones con Dios. Luego se nos presenta el carácter de este servicio: “Para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados”, esto es, para que conduzca tanto los servicios de adoración como los expiatorios delante de Dios. Cristo está en pie para conducir nuestros intereses junto a Dios, bajo cualquier forma. Él es “tomado de entre los hombres” para que pueda tener compasión de los ignorantes y extraviados. No es tomado de entre los ángeles. En Timoteo leemos: “El hombre Cristo Jesús”. Dios, al ordenar un sacerdote para nosotros, eligió uno que pueda mostrarse indulgente. Al final del capítulo 7 vemos que el Señor Jesús estuvo exento de flaquezas, pero aquí el sacerdote era un hombre capaz de sentir simpatía, porque él mismo estaba rodeado de debilidad. El Señor Jesús aprendió a sentir simpatía, y a obedecer a través de lo que padeció.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el Antiguo Testamento dos personas son puestas distintamente en el oficio sacerdotal: Aarón, en los capítulos 8 y 9 de Levítico, y Finees en Números 25. La diferencia entre ellos era esta: Aarón simplemente fue llamado al sacerdocio; Finees, en cambio, lo adquirió por derecho. Cuando consideramos al Señor Jesús, en su persona vemos reunidos estos dos caracteres, el de Aarón y el de Finees. Él fue “llamado por Dios, como lo fue Aarón” (v. 4). Pero Aarón solo fue un sacerdote llamado. Finees, en cambio, no fue llamado como Aarón, sino que adquirió su título. ¿Cómo lo adquirió? Hizo expiación por los hijos de Israel el día en que cometieron grave violación en el asunto de las hijas de Baal-peor, de manera que el Señor pudo considerar nuevamente con satisfacción a su campamento errante en el desierto. Finees se apresuró a ejecutar la venganza de la justicia y a hacer expiación por el pecado del pueblo. “Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha hecho apartar mi furor de los hijos de Israel… Por tanto diles: He aquí yo establezco mi pacto de paz con él… el pacto del sacerdocio perpetuo” (Números 25:10-13). Nada puede ser más excelente que esto. Para leer al Cristo de Dios, no podríamos tener una luz más grandiosa que la de este acto de Finees. Aarón nunca tuvo semejante derecho a un pacto de paz. De manera que tenemos estas dos luces en el Antiguo Testamento para que podamos ver el sacerdocio del Señor Jesús1)1
. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Él fue el verdadero Aarón y el verdadero Finees, los cuales son presentados aquí.
              
            
          
        

      

       

      
        
          
            
              Nuestro bendito Señor Jesús fue llamado a desempeñar el oficio sacerdotal como lo fue Aarón; pero Él entró en funciones porque hizo expiación. Esta tierra era como el atrio del templo, donde se hallaba el altar de bronce. Ahora el Señor Jesús está sentado en el santuario celestial que Dios levantó, y no el hombre, por cuanto Él pasó por el altar de bronce en la tierra. Pasó por el altar y satisfizo sus exigencias. Nada puede ser más sencillo y, no obstante, nada puede ser más misteriosamente grandioso. ¿Cómo dio Dios testimonio de que su justicia estaba satisfecha a causa del altar de bronce? Rasgando el velo. De manera que ahora es fácil entrar. Si Dios ha rasgado el velo, ¿debo considerarlo como rasgado en vano? Si ahora el velo está rasgado, tengo tanto derecho a entrar como obligados estaban los israelitas de antaño a mantenerse fuera. Habiendo satisfecho al altar, Cristo pasó, por el velo rasgado, al interior del santuario que está en los cielos. Este pasaje nos muestra todo esto.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cristo no se glorificó a sí mismo para ser hecho sumo sacerdote. ¿Por qué es un honor ser hecho sumo sacerdote? Ustedes me dirán que nada puede dignificar al Hijo de Dios; y lo admito. Pero yo les pregunto: ¿No saben los hombres lo que es tener dignidades adquiridas, así como dignidades hereditarias? El hijo de un noble que va a la guerra, ¿no puede adquirir honores que se agregan a las dignidades hereditarias de su familia? Y díganme: ¿Cuáles valorará más? Obviamente, las que ha adquirido. Él se ve más honrado por ellas. Sus dignidades hereditarias son suyas, pero no gracias a él; en cambio sus honores adquiridos son suyos de una manera más especial y personal.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las cosas divinas se hallan ilustradas por cosas humanas. ¿Quién podría añadir algo a Aquel que es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos? Pero el Hijo estuvo en la batalla y adquirió honores que nunca habrían sido suyos si no hubiese aceptado la causa de los pecadores. ¡Y estos honores son caros y preciosos para el Señor! Él fue “llamado”, palabra muy dulce en el original. Cuando le hizo sentar en el santuario, Dios lo «saludó», le «dio la bienvenida», igual que cuando le hizo sentar en el trono: “Siéntate a mi diestra”. La epístola a los Hebreos nos muestra tanto un trono como un santuario en los cielos abiertos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En los versículos 7 a 9 hallamos algunas verdades de mucho valor que se relacionan con nosotros mismos. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y Cristo, en los días de su carne 
              
            
          
          
            
              
                (notemos esto con santa reverencia), o
              
            
          
          freciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte….
        

      

      
        
          
            
              La escena de ese conflicto tuvo lugar principalmente en Getsemaní. ¿Qué pasó allí? Cristo se estremeció ante el pensamiento de sufrir el juicio de Dios contra el pecado. Y “fue oído a causa de su temor reverente”. Fue oído porque la muerte, la paga del pecado, no tenía derecho sobre él. Su derecho a la liberación fue reconocido y, en lugar de serle enviado el juicio de Dios para desecar su carne, le fue enviado un ángel para fortalecerlo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Sin embargo, padeció la muerte. Él hubiera podido valerse de su derecho personal a ser eximido de ella; no obstante, la soportó. Aprendió lo que implicaba la obediencia a su misión, cumpliéndola desde Getsemaní hasta el Calvario. Y ahora se presenta a la vista de todo pecador en la tierra como el autor de eterna salvación. En Getsemaní vemos al Señor –si me permiten expresarlo así– haciendo valer su derecho contra la muerte. Su derecho es reconocido; no obstante, aunque la muerte no tenía ningún derecho sobre él personalmente, dice: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Hágase tu voluntad.
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Jesús perfectamente habría podido ir de Getsemaní al cielo, pero prefirió ir de Getsemaní al Calvario, y así, habiendo sido perfeccionado allí, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen. Luego, habiendo ofrecido su vida en sacrificio perfecto, el santuario le recibió, y allí está.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En la creación, Dios puso un hombre en estado de inocencia en el huerto. En la redención, Dios puso un hombre en el cielo, en la gloria. Hay una gloria que excede a cualquier otra: la gloria que brilla en la redención eclipsa totalmente la que otrora alumbró en la creación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora llegamos al versículo 10. Observemos que el lenguaje del versículo 10 es retomado en el versículo 20 del capítulo 6 y que, entre los dos, la argumentación no ha avanzado. Allí hubo un paréntesis, por cuanto era indispensable una exhortación para estos cristianos hebreos. Ocurre lo mismo en otros lugares. Supongamos que fuésemos a meditar los capítulos 1, 2 y 3 de 1 Corintios; allí hallaríamos al apóstol impedido en su enseñanza: «Vosotros sois carnales; yo no puedo iniciaros en los ricos tesoros que tengo guardados para la Iglesia». Lo mismo ocurre en nuestra epístola; la única diferencia es que el mal que impedía la instrucción en Corintios era moral, mientras que el de Hebreos era de naturaleza doctrinal.
            
          
        
      

      
        	1Melquisedec fue un tercero. (Heb. 7).

      

    

  
    Capítulos 5:11-14 y 6

    
      
        
          
            
              Cuando el apóstol se desvía de su argumento para exhortar a los hebreos, observamos que lo que temía en ellos no era la corrupción moral –como en el caso de los corintios–, sino la corrupción doctrinal. ¿No vemos tales variedades morales a nuestro alrededor hoy en día? Una tiene una tendencia corintia, otra una tendencia gálata. Lo que él temía de los creyentes hebreos era que abandonaran a Cristo como el objeto de su confianza.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Para el hebreo era muy difícil separarse de las cosas en las que había sido educado. Era 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Inexperto en la palabra de justicia

(cap. 5:13).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              La mente legalista es inducida a concebir la justicia como lo hizo Moisés, es decir, como una cosa que nos es exigida, mientras Dios la considera como algo que él quiere darnos. Por eso en el capítulo 6 el apóstol, descubriendo este obstáculo entre ellos, hace sonar la alarma, así como al comienzo del capítulo 2 hizo resonar una palabra de exhortación. La mente carnal y la mente legalista son dos grandes villanos. Son “zorras pequeñas que echan a perder las viñas” (Cantares 2:15).
            
          
        
      

      
        
          
            
              «Ahora –dice el apóstol– deben dejar estas cosas. Debo ponerles en otro libro: el de la perfección». “Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados… y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento…”. Es como si dijera: «No está a mi alcance renovarlos». Que ellos puedan ser traídos de vuelta o no, es algo que pertenece a Dios, algo que está entre ellos y Dios. Es terrible volver a las ordenanzas después de haber conocido a Cristo; pero tampoco se puede decir que eso mismo no les sea perdonado a muchos que, después de haber caído así en una trampa, vuelvan otra vez.
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Qué emplea Dios hoy para cultivar nuestros corazones? (v. 7). La gracia, no la ley. Moisés estaba sobre el principio de la ley; el Señor Jesús estaba sobre el principio de la gracia. Corazones libres, felices y agradecidos son los frutos propios –la “hierba provechosa”– de tal labranza. ¿Cómo está su alma delante de Dios? ¿Piensan ustedes encontrarlo en juicio o en gracia? ¿Su alma está en comunión con Dios merced a la libertad de la gracia, o teme un próximo día de juicio? En este último caso, ella no produce hierba provechosa a Aquel por quien es labrada, sino espinos y abrojos, producto natural de un escenario corrupto, ya sea la tierra que piso o el corazón que llevo dentro de mí. Si actúo con un espíritu legalista, con un espíritu de justicia propia, si mis relaciones con Dios son como las que mantengo con un juez, ¿no es eso actuar según la naturaleza y producir espinos y abrojos? Si, por el contrario, ando en la confianza filial de uno que ha confiado en la salvación de Dios, allí está la tierra que produce hierbas provechosas para Aquel por quien es labrada.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ahora bien, ¿sobre qué se funda el apóstol para estar persuadido de “cosas mejores” (v. 9) en cuanto a ellos? No le basta la simplicidad con que ellos habían recibido la gracia, sino que considera los frutos de justicia que se veían entre ellos, cosas hermosas que acompañan a la salvación, pero que nunca la constituyen. Por tanto, al comprobar esta abundante y bella fertilidad, es como si les dijera: «Aunque estoy haciendo sonar una alarma, no es por ustedes que temo». Después de ubicarse sobre este terreno, prosigue en él hasta el final del capítulo, y solo retorna a lo doctrinal cuando llega al capítulo 7. Les ruega que continúen sirviendo a los santos. El conocimiento que ustedes tienen de Cristo, ¿produce estos dos resultados: comunión secreta del alma con él y energía práctica en una marcha cristiana fecunda? Ahora –dice él– perseveren en la hermosa actividad práctica que han comenzado. No se hagan perezosos, 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              A continuación presenta a Abraham como uno que no aflojó su mano hasta el fin. Abraham no solo obtuvo la promesa (Génesis 15), sino que perseveró con paciencia hasta que le fue confirmada por juramento (Génesis 22). Nosotros no somos llamados a la fe solamente, sino también a la paciencia de la fe. Uno podría tener un consuelo y, sin embargo, no tener un fortísimo consuelo. Esto lo vemos en Abraham. Tuvo un consuelo en Génesis 15, y un fortísimo consuelo en Génesis 22. Cierta vez un creyente me dijo: «En esta última enfermedad el Señor me tuvo tan cerca de él que sentí como si nunca antes hubiera creído». El apóstol quería que fuésemos como Abraham en Génesis 22, para que 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros

(v. 18).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Generalmente se aplica mal este pasaje. No se trata de un pecador que corre a refugiarse en la sangre de Cristo, sino de un creyente que corre hacia la esperanza de la gloria para escapar del naufragio de todas las perspectivas terrenales. Esto basta para probarnos. ¿Nos aferramos al naufragio de todo aquí abajo? ¿Alimentamos esperanzas para mañana? Abraham huyó de todas las perspectivas terrenales para asirse de la esperanza de la gloria. El apóstol dice: “Asirnos de la esperanza”, no de la cruz. La Palabra de Dios tiene una intensidad tal que a menudo se nos escapa. Seguidamente vuelve a las figuras levíticas. Su esperanza, ¿penetra dentro del velo? ¿Tienen todavía una esperanza acerca de mañana, una esperanza aquí en la tierra? De qué está pendiente su esperanza: ¿del retorno de Cristo o de lo que el día de mañana les promete en este mundo?
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Donde Jesús entró por nosotros como precursor”. Aquí el Señor Jesús es revelado bajo un nuevo carácter. Lo vemos en el cielo no solo como nuestro sumo sacerdote, sino también como quien ascendió allí para asegurarnos un lugar con él mismo. ¡Oh, si fuésemos capaces de descubrir las glorias de la dispensación actual! Ella está llena de glorias. Jesús está ahora en el cielo con la gloria de un precursor –de un sumo sacerdote–, de Aquel que hizo la purificación de nuestros pecados. Allí está sentado y adornado de glorias. Vestirá otras glorias en los cielos milenarios, pues también será Rey de reyes y Señor de señores en la tierra milenaria. No lo es actualmente, pero hay glorias en las cuales él brilla a los ojos de la fe. Con corazones sinceros y contritos, meditemos en las glorias de “estos postreros días”, como se los llama en esta epístola (cap. 1:2).
            
          
        
      

       

    

  
    Capítulo 7

    
      
        
          
            
              El paréntesis termina al final del capítulo 6, presentando a Jesús dentro del velo como nuestro precursor, “hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”. Así se vuelve a considerar el gran tema anunciado en el versículo 10 del capítulo 5. Aarón, como lo hemos visto, simplemente fue llamado a ejercer su oficio, mientras Finees lo adquirió. Ahora consideraremos el mismo sacerdocio en su nueva fase: “según el orden de Melquisedec”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Si yo les dijera que este mundo es el escenario de una vida perdida, ustedes me entenderían. La vida terrenal no es más que una muerte en suspenso. Volver a la vida es volver a Dios. Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. El pecado produjo la pérdida de la vida; consecuentemente, si me es posible volver a la vida, volveré a Dios. Dios visita este mundo bajo un doble carácter: como vivificador y como juez. El capítulo 5 de Juan declara que todos estamos interesados en una o en otra de estas visitas. Ahora bien, la tarea de esta epístola es hacer saber al más débil creyente en Jesús que ha vuelto a la vida y que en la actualidad tiene que ver con el Dios vivo o, dicho de otro modo, con Dios como Aquel que vivifica. “El Dios vivo” es una expresión que se repite con frecuencia en esta epístola:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Apartarse del Dios vivo (cap. 3:12), servir al Dios vivo (cap. 9:14), la ciudad del Dios vivo (cap. 12:22).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              El Dios vivo ocupa así mi campo visual, tanto ahora como en la gloria. Habiendo vuelto a él, ahora debo evitar apartarme de él. He escapado de la región de la muerte y retornado a la región de la vida. Pronto, en la gloria, hallaré “la ciudad del Dios vivo”. La pregunta es: ¿Cómo he vuelto a él? Esta epístola nos da la respuesta de una manera admirable.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es un magnífico tema moral seguir al Señor Jesús en su ministerio a través de los cuatro evangelios, y verle desde el principio hasta el final de su historia, revelándose como el Dios vivo en este mundo. Contemplarle en Getsemaní –entregando su espíritu– y luego levantándose de la tumba como el Dios vivo y dispensar el Espíritu Santo. En él vemos al Dios vivo en medio de una escena invadida por la muerte. El propósito de esta epístola a los Hebreos es particularmente presentar a Cristo como el Dios vivo. El apóstol está imbuido del pensamiento de la muerte y de la cruz de Cristo. No sería la epístola a los Hebreos si no considerase a Cristo en su carácter de sustituto.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Pero, si bien vemos al Cordero sobre el altar, igualmente vemos el sepulcro vacío. Ya hemos dicho que el Señor mismo siempre vincula la historia de su muerte con la historia de su resurrección. “El Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte… mas al tercer día resucitará” (Mateo 20:18-19). Lo mismo tenemos aquí, pero de una manera doctrinal, no histórica. La cruz es mencionada con frecuencia en la epístola, pero siempre en compañía de la ascensión. Tomemos el principio de la epístola: “Habiendo hecho la purificación de nuestros pecados”. ¿Cómo los purificó? Por la muerte. Desde el principio de esta epístola somos puestos frente a la muerte, pero en seguida leemos: “Se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas”. Y de nuevo leemos: “Para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos” (cap. 2:9). ¿Allí termina la historia? No, él está “coronado de honra y de gloria”. Lo que los evangelios narran históricamente, la epístola a los Hebreos lo toma como doctrina.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Espíritu Santo considera al Dios vivo en la persona de Jesús, así como Jesús manifestaba al Dios vivo en su persona. Igualmente, en el capítulo 2: “para destruir por medio de la muerte” –la muerte es puesta de nuevo ante nosotros–, pero, ¿qué sigue?: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Al que tenía el imperio de la muerte

(v. 14).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Allí tenemos otra vez el sepulcro vacío, así como el altar y el Cordero. En esta epístola voy a encontrar una tumba vacía, pero no como “María Magdalena y la otra María”. Yo espero hallarla vacía. El error de esas queridas mujeres fue que ellas esperaban hallarla ocupada. Yo voy esperando hallarla vacía, y así la hallo. Cuando veo al Cordero sobre el altar, y el sepulcro vacío, me apodero de la vida victoriosa e imperecedera. Esta es la roca viviente de la cual el Señor habló a Pedro.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el capítulo 5 vimos que, en Getsemaní, Jesús planteó la cuestión de su derecho moral a la vida, y que fue oído a causa de su temor reverente. Luego, y a pesar de tener este título moral, lo abandona y toma su lugar como sustituto. Desde Getsemaní, Jesús marchó al Calvario. Getsemaní fue un momento maravilloso. Allí el gran tema de la vida y de la muerte fue solucionado entre Dios y Cristo. En lugar de emprender el viaje al cielo, al cual tenía derecho, transitó por el funesto camino en el que nuestros pecados le pusieron aquí en la tierra. Todo esto es de un inmenso y precioso interés.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el Calvario le hallamos nuevamente en la muerte; pero tan pronto entregó el espíritu, todo experimentó el poder del Vencedor. Jesús descendió hasta las regiones más tenebrosas de la muerte; pero, en el momento en que las tocó, todas sintieron este poder del Vencedor: la tierra tembló, las rocas se partieron, los sepulcros se abrieron y los cuerpos de santos que habían dormido se levantaron. Y, si consideramos el capítulo 20 de Juan, no solo vemos la tumba vacía, sino la tumba cubierta por las señales de la victoria: los lienzos en tierra y el sudario que no estaba puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte. Nunca lograremos leer el misterio del Cristo de Dios si no le recordamos como el Dios vivo en medio de la muerte, obteniendo victorias dignas de él. Lo vemos en la muerte rasgando el velo. En el sepulcro, el sudario enrollado en un lugar aparte proclama la historia de la conquista. Luego aparece en medio de sus discípulos, y es exactamente el Dios vivo de Génesis 1. Allí vemos a Dios soplando vida en las narices del hombre, siendo así el principio y la fuente de la vida. En Juan 20 el Señor brilla a nuestros ojos como el principio y la fuente de una vida irrevocable e infalible cuando sopla en sus discípulos y dice: “Recibid el Espíritu Santo”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tal es el carácter bajo el cual nos lo presenta esta epístola, como teniendo derecho a la vida y conservándola para nosotros. Ese es su sacerdocio según el orden de Melquisedec. Él no es solamente el Dios vivo. Podía haberlo sido igualmente si hubiese ido al cielo desde Getsemaní; pero Jesús fue al cielo desde el Calvario, y allí está ahora como el Dios vivo para nosotros; y Dios está satisfecho, plenamente satisfecho. ¿Cómo podría no estarlo? El pecado ha sido quitado y el Dios bendito sopla el principio de vida. Es, por así decirlo (y podemos expresarlo así con corazones postrados en adoración), el elemento propio de su naturaleza: él está satisfecho. ¿Cuándo y cómo expresó Dios su satisfacción? Cuando Cristo resucitó a la faz del mundo que exclamaba: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No queremos que este reine sobre nosotros

(Lucas 19:14),
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Dios dijo: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies

(Hebreos 1:13).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Tal fue su satisfacción en un Cristo rechazado. Y cuando Cristo ascendió a los cielos bajo otro carácter, como habiendo hecho expiación, le colocó en lo más alto de los cielos con juramento, y edificó para él un santuario: el “verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre” (Hebreos 8:2). ¿Podría Dios mostrarnos, en una forma más cautivante, que está satisfecho con lo que Cristo hizo por nosotros?
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Son suficientes para mí los oficios de tal sumo sacerdote? Deben serlo. Estoy en relación con la vida, y toda cuestión entre Dios y yo está totalmente resuelta. Cristo es Rey de justicia y Rey de paz; él provee todo lo que nos hace falta, en virtud de la autoridad real de su propio nombre.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el momento en que vemos al Dios vivo desplegado en esta epístola, hallamos que comunica la vida por la eternidad a todo lo que toca.
            
          
        
      

       

      
        
          
            
              •    El trono de Cristo permanece por los siglos de los siglos (cap. 1);
            
          
        
      

      
        
          
            
              •    su casa es por los siglos de los siglos (cap. 3);
            
          
        
      

      
        
          
            
              •    su salvación es eterna (cap. 5);
            
          
        
      

      
        
          
            
              •    su sacerdocio es inmutable (cap. 7);
            
          
        
      

      
        
          
            
              •    su pacto es eterno (cap. 9);
            
          
        
      

      
        
          
            
              •    su reino es inconmovible (cap. 12).
            
          
        
      

       

      
        
          
            
              No hay nada que él toque sin comunicarle eternidad. Para dar un título a la epístola a los Hebreos, podríamos decir que ella es «el altar ocupado y el sepulcro vacío».
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cristo se ha posesionado de la vida, pero no para guardarla para sí mismo. Este Jesús viviente dice en lo más alto de los cielos: «Ahora que he adquirido la vida, la compartiré con ustedes» ¡Oh profundidad de las riquezas!
            
          
        
      

       

    

  
    Capítulo 8

    
       

      
        
          
            
              
                Tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre

(v. 1-2). 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              ¡Qué palabras tan exquisitas! ¿Qué glorias llenaron los cielos en los días de la creación? El sol, la luna y las estrellas fueron colocados allí. Los dedos de Dios los adornaron. Pero díganme: ¿no adornan los cielos actuales también? Si hubo glorias puestas en los cielos exteriores por los dedos de Dios, también las hay, por la gracia de Dios, en los cielos interiores. Una de estas glorias es un tabernáculo que el Señor levantó allí. Cristo descendió del seno eterno para glorificar a Dios en la tierra. ¿Podía haber, para adornar a una Persona tal, alguna gloria demasiado brillante? ¡Qué visión nos es presentada así sobre las relaciones entre Dios y Cristo, entre el Padre y el Hijo! Y entre las glorias que esperaban a Jesús en lo alto había un templo levantado por el Señor mismo. El sol sale como esposo de su tálamo para recorrer su camino; el Creador puso tabernáculo en los cielos para el sol (Salmo 19). Y en la redención, Dios edificó una habitación para el sumo sacerdote, quien está sentado allí en el lugar de honor más alto. Cristo no podía ser sacerdote aquí en la tierra, pues el lugar estaba ocupado según la institución divina. Se ha dicho neciamente que Cristo no habría podido entrar en el Lugar Santísimo. Seguramente que no, pues él provenía de la tribu de Judá. Él no vino para infringir las ordenanzas de Dios, sino para cumplir toda justicia. ¿Qué tenía que hacer en el Lugar Santísimo? Si allí se hubiese hallado un sacerdote de la tribu de Leví, este habría tenido el derecho de expulsarlo. Cristo tenía derecho a todo, sin duda, pero había venido como siervo sumiso, como aquel que “se despojó a sí mismo”. ¿Se impuso por la fuerza a los dos discípulos en Emaús? Mucho menos siendo, como era, un hijo de Judá, habría entrado por la fuerza en la casa de Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Detengámonos aquí un momento. En esta epístola, de principio a fin, el Espíritu toma una cosa tras otra y las pone a un lado para dar lugar a Cristo. Y cuando ha dado lugar a Cristo y lo introduce, lo fija ante nosotros para siempre. Todos debemos someternos a esto. ¿No nos ha hecho Dios a un lado para introducir a Cristo en nuestro lugar? La fe se inclina ante ello. Es lo que él ha hecho en toda alma que cree. En el primer capítulo Dios deja a los ángeles a un lado: “Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?” (v. 13). ¡Oh, cómo la fe simpatiza con esto! ¡Cómo los ángeles condescienden a ello! Luego vemos a Moisés puesto a un lado: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo… pero Cristo como hijo sobre su casa

(cap. 3:5-6).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Podemos dejar a Moisés porque tenemos a Cristo, así como el eunuco pudo desvincularse de Felipe porque había hallado a Cristo. Después, en el capítulo 4, aparece Josué, pero él también es dejado a un lado: “Si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día” (v. 8). Cristo es puesto delante de mí como el verdadero Josué que realmente me da el reposo. Seguidamente Aarón es puesto a un lado para dar entrada al sacerdocio de Cristo; mas cuando tengo este sacerdocio delante de mí, lo tengo por la eternidad. Asimismo, Cristo es el mediador de un mejor pacto; el antiguo pacto desapareció por cuanto el Señor no tiene nada que hacer con él. Al final leemos esta magnífica declaración, que podría ser el texto por excelencia de la epístola: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (cap. 13:8). Una vez introducido, Jesucristo es el mismo “por los siglos”. ¡Qué magnífico pensamiento por el cual Dios desaloja todas las cosas para introducir la bendita persona de Jesús! He aquí la perfección, porque Dios reposa en él. Este es exactamente el sábado de la antigüedad, cuando Dios reposó en la creación. Ahora Dios reposa en Cristo, y esto es la perfección. Si comprendemos realmente que nuestro lugar está allí, respiramos la atmósfera de la perfección: una obra cumplida, un sábado. No hay nada más fecundo en luminares gloriosos que la epístola a los Hebreos. Es una epístola de glorias incalculables y de inestimable valor para la conciencia de un pecador despertado. Ella es el título que mi alma tiene para respirar la atmósfera del cielo mismo. Poseo este derecho. Puedo usarlo o no, pero ¿pondré una nube sobre mi título porque mi experiencia es tan pobre?
            
          
        
      

      
        
          
            
              Al final del capítulo 8 todavía vemos otra cosa puesta a un lado: el primer pacto. El pacto del cual Cristo es ministro no puede envejecer jamás. “Nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades” (v. 12). No hay una sola arruga en su rostro, ni canas sobre su frente.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Señor toca todo y lo coloca delante de Dios para siempre; y Dios reposa en ello. Él perfecciona todo lo que toca. Mientras todo le hace lugar, él no hace lugar a nada. ¿Desearían ustedes que esto no fuese así? ¿No quiso Juan el Bautista que esto fuese así? Cuando los discípulos fueron a Juan y le dijeron: “Rabí, mira que el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú diste testimonio, bautiza, y todos vienen a él”, Juan respondió: “El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido” (Juan 3:26, 29). Tal debería ser la expresión instintiva de su corazón y del mío. Si el Espíritu ha actuado en nuestra alma, debemos decir: «¡Bendito sea Dios! Él me ha puesto a un lado para introducir a Jesús». Hay una maravillosa armonía entre lo que descubrimos aquí y la experiencia de nuestras propias almas. ¡Nunca agotaremos la visión de estas glorias hasta que estemos perdidos en su infinito: un océano sin ribera!
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